
¿Quién contará Su generación?
Jesucristo fue brutalmente golpeado y asesinado a causa de nuestros pecados físicos y espirituales. Comprenda el sacrificio de Cristo y por qué la profundidad de Su amor debe ser declarada a toda
la humanidad.
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Transcripción de La Llave de David

Hoy me gustaría discutir con ustedes una de las preguntas más grandes de toda la Biblia, y es acerca de Jesucristo y el Cordero y Su Padre, y el sacrificio de Jesucristo. Y esa pregunta es: ¿Quién
contará Su generación?

¡Ahora tenemos el 95% del propio pueblo de Dios hoy en día que se niega a declarar Su generación! ¡Ellos se negaron a hacerlo! Y el 5% (o los escogidos) del pueblo de Dios declara esa
impresionante pregunta. Es: ¿Quién contará Su generación? O la generación de Cristo. ¿Quién la contará? ¿De qué se trata, y por qué es tan importante para nosotros hoy?

Noten Hechos 8, versos 32 y 33. Versos 32 y 33, dice esto: “El pasaje de la Escritura que leía era este: como oveja a la muerte fue llevado; y como cordero mudo delante del que lo trasquila, así no
abrió su boca. En su humillación no se le hizo justicia; mas su generación, ¿quién la contará? Porque fue quitada de la tierra su vida”.

Muy serio, nada podría ser más importante, parece, pero ¿QUIÉN declarará Su generación? ¿QUIÉN? Esa es la gran pregunta.

Noten Isaías 53 en verso 7. Aquí dice: “Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero”, es decir, Jesucristo llegó a ser como un cordero del matadero, ¡EL Cordero
del matadero! Y Él fue sacrificado, y eso tiene todo que ver con esta gran pregunta

El verso 8 dice: “Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la contará?”. Isaías hizo la misma pregunta: ¿QUIÉN contará su generación? ¿Quién lo hará? Una hermosa pregunta, en
verdad. Y se trata de declarar el Cordero de Pascua, y TODOS tenemos que entender esto y darnos cuenta de que es una parte de nosotros, y es el comienzo de TODO acerca de nuestra salvación, y
nadie puede escapar de esto y aun así entrar en el Reino de Dios.

Así que volvemos a tener la misma pregunta: ¿Quién contará Su generación? No se trata solamente de CONOCER Su generación, sino de DECLARARLA a este mundo. A eso se refiere Dios.
¿Quién va a hacerlo? ¿Quién va a declarar Su generación? ¡Porque es TODO para nuestras vidas espirituales! No podemos entrar en el Reino de Dios a menos que empecemos aquí con esta
pregunta, y tenemos que contestarla.

Así que la Pascua es un memorial, y Dios quiere que recordemos todo esto y tengamos ese recuerdo cada año para que podamos entender de qué se trata todo esto. Esta es la declaración de Dios
cada año.
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¿Quién contará Su generación? Esta es una de las preguntas más importantes que se puedan hacer, y sale directamente de la Biblia; ¡es el comienzo del Plan Maestro de Dios!

Ahora, eso tiene que ser muy importante para todos nosotros. Es el comienzo de todo, espiritualmente. Es el comienzo de ese año del Plan Maestro de Dios.

Noten Isaías 52 en verso 14 (versión Estándar Revisada). Noten lo que dice aquí: “… Su aspecto estaba tan deteriorado que ni siquiera parecía un ser humano”, Él ni siquiera PARECÍA un ser
humano después de esa masacre. Ni siquiera se veía así.

Ahora, esto es acerca de pecados físicos, y es acerca de pecados espirituales. Quiero mostrarles eso hoy. Debemos incluir los pecados físicos también.

En I Pedro 2, verso 24, dice: “Por cuya herida fuisteis sanados”.

Ahora, las HERIDAS que Jesucristo recibió harán posible que seamos SANADOS. Él quiere sanar a Su pueblo y hacerlo bastante, y Él ha hecho algo aquí para hacerlo todo posible.

Volvamos al verso 21: “Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; (verso 22) el cual no hizo pecado, ni se halló
engaño en su boca”.

Verso 23: “quien cuando le maldecían, no respondía con maldición; cuando padecía, no amenazaba, sino encomendaba la causa al que juzga justamente”.

Verso 24: “Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya HERIDA fuisteis sanados”.

Por Sus HERIDAS fuimos sanados. Bien, ahora esto es un tiempo antes de la crucifixión en el madero o la cruz. Esto es algo ANTES de eso, de lo que Cristo está hablando. Es acerca de Su sacrificio
y TODOS los golpes salvajes a Él antes de estar en el madero o la cruz. ¡Esto es ANTES de eso! Estas son las HERIDAS de las que Él está hablando. Él fue brutalmente golpeado, y todo esto
ANTES de entrar en la crucifixión. Dios quiere que pase por algo que también es salvajemente cruel, y Dios quiere que nos reconciliemos con nuestro Dios. Pero tenemos que DARNOS CUENTA que
hay un pecado aquí que Dios está quitando de nosotros; Él quiere que seamos sanados y toda esta crueldad por la que Cristo está pasando ANTES de la crucifixión son esas HERIDAS que traen
sanidad a nuestras vidas. Dios HIZO ESO, y pasó por ese salvajismo para hacer posible que nosotros seamos sanados. Somos seres físicos y necesitamos ser sanados, y Dios lo ha hecho posible en
relación a esta pregunta que hice hoy aquí.

El pecado es tan grotesco que cobró la vida de nuestro Creador. Tiene que haber un SACRIFICIO para nosotros por esos pecados físicos. De eso se trata, y por cuya herida fuisteis sanados. Es algo
que debe hacerse mayormente AHORA. ¡Usted fue sanado! ¡Dios quiere SANARNOS! Somos físicos, y a veces podemos tener enfermedades o problemas, problemas de salud que pueden arruinar
nuestra vida completamente, pero Dios dice que hay una SOLUCIÓN a eso si creemos lo que Él dice. ¡Por Sus HERIDAS somos sanados! Él ha hecho algo para hacer posible que seamos sanados
físicamente, así como espiritualmente.

Así que si podemos entender lo que esto significa, bueno, eso realmente significa mucho. Tenemos este pacto de sanidad, y en la Pascua donde Pablo habla del pan sin levadura y la levadura, y este
pan que se toma en la Pascua bíblica es un tipo del cuerpo quebrantado de Dios, esos azotes que hacen que seamos sanados.

Ahora, si piensan en toda esta paliza y en el terrible mal, tienen que darse cuenta de lo mucho que Cristo pasó, y lo mucho que tuvo que soportar, ¡sólo para tener sanidad! ¡Para eso es! ¡De eso se
trata! Y si se fijan en lo HORRENDO que es antes de que Él llegara a la crucifixión, ¡se trata de darnos PODER para ser sanados! Vamos a ser SANADOS si le creemos a Dios y confiamos en Él y
tenemos FE en lo que Él nos dice que hagamos.

Así que todo esto sucede ANTES de la crucifixión. Y trata del pacto de sanación. Y tenemos que entenderlo muy bien.

Noten lo que dice Santiago 5 en verso 14: ¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en el nombre del Señor”.

Verso 15: “Y la oración de fe salvará al enfermo”, la oración de fe salvará al enfermo, “y el Señor lo levantará; y si hubiere cometido pecados le serán perdonados”.

Dios dice que lo levantará. Es realmente un TIPO de nuestra resurrección, y así de poderosa es esta unción. Cuando estén enfermos, acudan a sus ancianos y asegúrense de que representan a Dios,
y sean ungidos. Cristo se refería a este estado brutal al que se dirigía, pero esta primera parte se refiere al pecado físico.

Y luego cuando llegamos a la crucifixión, por supuesto, eso nos da todo tipo de alegría y felicidad debido a la VISIÓN que Dios nos da. Tenemos la paliza salvaje antes de la crucifixión, y es para que
seamos sanados de nuestro pecado físico. De eso se trata Su generación, gran parte. Somos seres humanos y necesitamos sanación. Tenemos enfermedades en abundancia, y no debería ser así.
Dios no tenía la intención de que estuviéramos enfermos o tuviéramos estos problemas de salud en NINGÚN momento. Él quiere que sepamos que hay una razón o una manera de evitarlo, y está
justo aquí en lo que les estoy diciendo hoy.

Ahora el horror de la crucifixión por supuesto, tiene que ver con salvarnos de nuestros pecados ESPIRITUALES. Cristo fue golpeado hasta la muerte y atravesado por una lanza hasta morir en esa
crucifixión. Él fue asesinado por una lanza en Su cuerpo y sangre brotando por todo el lugar, y Él lo hace para pagar el precio por nuestros pecados, SUS pecados, MIS pecados. El hizo TODO eso
sólo por NOSOTROS, y por TODA Su creación.

Ahora, Él fue matado en ese madero, Él pago por TODOS nuestros pecados, pecados espirituales, y ahora podemos saber esto y estar siguiendo Su Palabra ¡y entrar en la Familia de Dios! Y
tenemos esa VISION que nos llena de gozo y regocijo, y obtenemos esa visión de esta pregunta que se hace hoy: ¿Quién contará Su generación?

Así que tenemos muchas cosas que descubrir sobre esto y la mayoría de la gente realmente no sabe mucho sobre ello y deberían. Está ahí para ellos, y no es tan complicado en absoluto.

Pero, bueno, vean, todo se celebra en memoria de Su muerte. Él pagó por nuestros pecados e hizo posible que tuviéramos vida eterna en Su misma Familia: el Padre, el Hijo, y luego trayendo gloria
a MUCHOS Hijos, dice Hebreos 2. ¡No queremos olvidar eso! Pero tenemos que tener fe en estos símbolos: el pan, y el vino, es un símbolo de Su cuerpo quebrantado y la sangre que Jesucristo dio
para hacer posible que entremos en el Reino de Dios. Él pagó el precio de nuestra deuda. La deuda es el resultado del pecado; Dios tiene que tener algo para eliminar esa corrección que Él nos da.

Pero aquí está el 95% del pueblo de Dios hoy que se ha rebelado y rehusado a recibir este mensaje y declarar este mensaje acerca de Jesucristo y la Pascua. Se trata del Cordero, ¡el mismo Cordero
de Dios que murió por nuestros pecados! Se trata de Él, ¡no de nosotros! No se trata de nuestro perdón, ¡se trata de Jesucristo, el Cordero, y Su sufrimiento y todo el amor y sacrificio que dio por
nosotros! Es casi INCREÍBLE que algo así pueda suceder, que alguien pueda TENER esa clase de amor. Eso es amor ágape, el amor de Dios. Y no lo entendemos tanto como TODOS nosotros más
necesitamos. Es así de maravilloso.

Así que en la propia Iglesia de Dios en 1987, un año después de la muerte de Herbert Armstrong, los que le sucedieron cambiaron rápidamente la doctrina de sanación, y quiero decir, cuando uno
hace ESO, se ha separado de Dios. ¡Eso es lo que significa! Se apartaron del pacto de sanidad. ¡Dios quiere SANARNOS! ¿Por qué deberíamos luchar contra ESO? Pero eso es lo que hicieron; esa
es la naturaleza humana. Es sólo que el corazón es engañoso sobre todas las cosas y desesperadamente malvado, dice Jeremías 17 en verso 9 [vkj]. Tenemos que vencer eso. Tenemos que tener el
poder de Dios para vencer esa actitud en nuestra naturaleza humana. ¡Tenemos que hacerlo!

Así que aquí tenemos gente en esta pequeña Iglesia DECLARANDO esta generación. Ellos están DECLARANDO Su generación, la generación de Jesucristo y lo que Él hizo por nosotros, Él Y el
Padre. El Padre sufrió aún MÁS si se entiende el panorama general.

Pero este es el comienzo del Plan Maestro de Dios, así tenemos que tener esta Pascua donde podemos hacer todo lo que podamos para deshacernos de nuestros pecados, y sacarlos de nuestras
vida, pero queremos enfocarnos en este tiempo de Pascua en el Cordero, ¡Jesucristo Mismo! ¿Quién declarará Su generación? ¡Debido a nuestra degeneración! Bueno, esa es la gran pregunta que
realmente necesitamos responder.

Si tenemos al Creador del Universo que está dispuesto a hacer eso, y darnos toda esta maravillosa verdad y entendimiento, Quién contará Su generación: ¿Quién va a hacerlo? ¿Quién va a tener el
valor de salir y HACERLO? Porque no siempre es bien recibido. Pero DEBERÍA serlo; ¡es TODO para nosotros! ¡Dios nos está dando TODO si lo queremos! El universo entero para gobernar, así
como los mil años del Milenio.

Entonces, ¿cómo podemos luchar y vencer al pecado si no conocemos el precio desgarrador que hubo que pagar por ello? Nuestros pecados mataron a Jesucristo. Los suyos, los míos, los de todos
nosotros. ¡Somos CULPABLES de matar a Jesucristo! ¡Eso es lo que hicieron nuestros pecados! De eso se trata la crucifixión. Él fue apaleado y derramó Su sangre en ese madero y en esa
crucifixión.

Noten lo que dice en Éxodo 12 y en los versos 3 y 5. Dice, bueno, lo parafrasearé. Toda la nación representó la profecía del Cordero de Dios que descendía del cielo para ser santificado por toda la
humanidad. Y tenían todos estos corderos, cientos de miles de ellos que sacrificaban, esperando cuando Jesucristo iba a ser sacrificado. Y no hay otra nación en la historia que haya hecho eso. Pero
no se ha acabado; apunta a Jesucristo y esta declaración de Su venida a la Tierra y la entrega de Su vida por nuestros pecados. ¡Esa es Su generación y Dios quiere que declaremos sobre ella!

El MUNDO entero un día va a tomar la Pascua. No hay manera de entrar en el Reino de Dios si no pasamos por la Pascua que inicia el gran Plan Maestro de Dios, ¡y podemos estar justo en el
CORAZÓN de eso! ¡Qué mensaje tan maravilloso!

Lucas 22 en verso 42 dice: “Diciendo: Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”.

Cristo no quería pasar por todo eso. Era tan DOLOROSO para Él tener que hacerlo. No quería hacerlo, y le preguntó a Su Padre si podía librarse de ello, pero no era posible. Él tuvo que pagar por
nuestros pecados, e incluso Él fue algo sacudido por esas pruebas terribles por las que estaba pasando. Su sudor cuando Él estaba orando, y antes de que sucediera, era tanto que caía sangre de
Sus brazos, y Él estaba sudando sangre. Sus oraciones eran tan INTENSAS. Él sabía la prueba que le esperaba, ¡y lo hizo todo por nosotros! Él nunca, jamás, pecó. Que verdad tan asombrosa y
maravillosa. ¿Quién contará Su generación? ¿Quién lo hará?

Bueno, en el Salmo 69 en verso 20 dice que estaba LLENO de tristeza. ¿Pueden ver por qué eso es verdad, hermanos? Él estaba LLENO de aflicción. Pasar por todo esto para hacer posible que
usted, yo, y todos los que alguna vez han vivido tengan la oportunidad de entrar en el Reino de Dios. Y la mayoría de ellos harán justamente eso; irán allí. Pero sigue siendo una batalla.

Y cuando Pilato azotó a Cristo, vean de nuevo, ese es el pan: Su cuerpo quebrantado, un símbolo de Su cuerpo quebrantado. Pero luego pasamos a la crucifixión donde Él está allí pasando por la
paliza y el salvajismo más brutal que se haya cometido en la Tierra. ¡Fue aterrador!
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